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MANUAL PARA

EL OBRADOR

DE MILAGROS





Y a ti daré las llaves del reino de los
cielos; y todo lo que ligares en la tierra
será ligado en los cielos; y todo lo
que desatares en la tierra será
desatado en los cielos.

-Mateo 16:19





Eres Un Obrador de Milagros
Recuerda Estos Importantes

PRINCIPIOS DE LA CURACION MILAGROSA

♦ No hay grados de dificultad en los milagros. No hay
ninguno que sea más “difícil” o más “grande” que otro. Todos
son iguales. Todas las expresiones de amor son máximas.

♦ Los milagros ocurren naturalmente como expresiones de
amor. El verdadero milagro es el amor que los inspira. En
este sentido todo lo que procede del amor es un milagro.

♦ Todos los milagros significan vida, y Dios es el Dador de
la vida. Su Voz te guiará muy concretamente. Se te dirá todo
lo que necesites saber.

♦ La oración es el vehículo de los milagros. Es el medio de
comunicación entre lo creado y el Creador. Por medio de la oración
se recibe amor, y por medio de los milagros se expresa amor.

♦ El milagro es un servicio. Es el máximo servicio que le
puedes prestar a otro. Es una manera de amar al prójimo
como a ti mismo, en la que reconoces simultáneamente tu
propia valía y la de él.

♦ Los milagros son pensamientos. Los pensamientos pueden
representar el nivel inferior o corporal de experiencia, o el
nivel superior o espiritual de experiencia. Uno de ellos da
lugar a lo físico, el otro crea lo espiritual.

♦ Los milagros transcienden al cuerpo. Son cambios súbitos
al dominio de lo invisible, más allá del nivel corporal. Por eso
es por lo que curan.

♦ Los milagros despiertan nuevamente la conciencia de que
el espíritu, no el cuerpo, es el altar de la verdad. Este reconoci-
miento es lo que le confiere al milagro su poder curativo.



♦ Yo inspiro todos los milagros, que en realidad son inter-
cesiones. Interceden en favor de tu santidad y santifican tus
percepciones. Al ubicarte más allá de las leyes físicas te elevan
a la esfera del orden celestial. En ese orden tú eres perfecto.

♦ Un milagro es una bendición universal de Dios a todos mis
hermanos por mediación mía. Perdonar es el privilegio de los
perdonados.

♦ Los milagros son expresiones naturales de perdón. Por medio
de los milagros aceptas el perdón de Dios al extendérselo a otros.

♦ Los milagros alaban a Dios a través de ti. Lo alaban al
honrar a Sus creaciones, afirmando así la perfección de las
mismas. Curan porque niegan la identificación con el cuerpo
y afirman la identificación con el espíritu.

♦ Un milagro es una corrección que yo introduzco en el
pensamiento falso. Actúa como un catalizador, disolviendo
la percepción errónea y reorganizándola debidamente. Esto
te coloca bajo el principio de la Expiación, donde la percepción
sana. Hasta que esto no ocurra no podrás conocer el Orden
Divino.

♦ Los milagros te honran porque eres digno de ser amado.
Desvanecen las ilusiones que albergas acerca de ti mismo y
perciben la luz en ti. De esta forma, al liberarte de tus
pesadillas, expían tus errores. Al liberar a tu mente de la
prisión de tus ilusiones te restauran la cordura.

♦ El Espíritu Santo es el mecanismo de los milagros. El
reconoce las creaciones de Dios así como tus ilusiones. Separa
lo verdadero de lo falso mediante Su capacidad para percibir
totalmente en vez de selectivamente.

♦ El Espíritu Santo es el medio de comunicación más elevado.
Los milagros no entrañan ese tipo de comunicación, debido a
que son medios temporales de comunicación. Cuando retornes



a la forma original de comunicación con Dios por revelación
directa, los milagros dejarán de ser necesarios.

♦ Los milagros son expresiones de una conciencia interna de
Cristo y de haber aceptado Su Expiación.

♦ Una de las mayores contribuciones de los milagros es su
poder para liberarte de tu falso sentido de aislamiento,
privación y carencia.

♦ Un milagro nunca se pierde. Puede afectar a mucha gente
que ni siquiera conoces, y producir cambios inimaginables
en situaciones de las que ni siquiera eres consciente.

♦ El milagro es el único recurso que tienes a tu inmediata
disposición para controlar el tiempo. Sólo la revelación lo
transciende al no tener absolutamente nada que ver con el
tiempo.

♦ El milagro es un recurso de aprendizaje que reduce la
necesidad del tiempo. Establece un intervalo temporal fuera
de lo normal que no está sujeto a las leyes usuales del tiempo.
En ese sentido es intemporal.

♦ Los milagros son a la vez comienzos y finales, y así, alteran el
orden temporal. Son siempre afirmaciones de renacimiento, que
parecen retroceder, pero que en realidad van hacia adelante.
Cancelan el pasado en el presente, y así, liberan el futuro.

♦ Los milagros te capacitan para curar a los enfermos y
resucitar a los muertos porque tanto la enfermedad como la
muerte son invenciones tuyas, y, por lo tanto, las puedes
abolir. Tú mismo eres un milagro, capaz de crear a semejanza
de tu Creador. Todo lo demás no es más que tu propia pesadilla
y no existe. Sólo las creaciones de luz son reales.

- A mediación de Jesucristo en
Un Curso De MilagrosUn Curso De MilagrosUn Curso De MilagrosUn Curso De MilagrosUn Curso De Milagros
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 ¿COMO SE LOGRA LA CURACION?

Para que la curación pueda tener lugar, es necesario que
se entienda el propósito de la ilusión de la enfermedad. Sin
ese entendimiento la curación es imposible.

Como Se Percibe el Propósito de la Enfermedad

La curación se logra en el instante en que el enfermo deja
de atribuirle valor al dolor. ¿Quién elegiría sufrir a menos
que pensase que con ello podría ganar algo, y algo que tiene
valor para él? Indudablemente cree que está pagando un
precio módico por algo de mayor valor, pues la enfermedad
es una elección, una decisión. Es la elección de la debilidad,
procedente de la equivocada convicción de que es fuerza.
Cuando esto ocurre, se ve a la verdadera fuerza como una
amenaza y a la salud como algo peligroso. La enfermedad es
un método, concebido en la locura, para sentar al Hijo de Dios
en el trono de su Padre. A Dios se le ve como algo externo,
poderoso y feroz, ansioso por quedarse con todo el poder para
Sí Mismo. Sólo con Su muerte puede Su Hijo conquistarle.

¿Y qué representa la curación dentro de esta loca
convicción? Simboliza la derrota del Hijo de Dios y el triunfo
de su Padre sobre él. Representa el desafío supremo – en
forma directa – que el Hijo se ve forzado a aceptar.
Representa todo lo que él se ocultaría a sí mismo para proteger
su “vida”. Si se cura, él es responsable de sus pensamientos.
Y si es respon-sable de sus pensamientos, será destruido a fin
de demostrarle cuán debil y miserable era. Mas si él mismo
elige la muerte, su debilidad se convierte en su fuerza. Ahora
se ha impuesto a sí mismo lo que Dios le habría impuesto, y
de esta forma ha usurpado completamente el trono de su
Creador.
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El Cambio De Percepción

La curación es directamente proporcional al grado de
reconocimiento alcanzado con respecto a la falta de valor de
la enfermedad. Sólo con decir: “Con esto no gano nada” uno
se curaría. Pero antes de uno poder decir esto, es preciso
reconocer ciertos hechos. En primer lugar, resulta obvio que
las decisiones son algo propio de la mente, no del cuerpo. Si
la enfermedad no es más que un enfoque defectuoso de
solucinar problemas, tiene que ser entonces una decisión. Y
si es una decisión, es la mente, y no el cuerpo, la que la toma.
La resistencia a reconocer este hecho es enorme, ya que la
existencia del mundo tal como lo percibes depende de que
sea el cuerpo el que toma las decisiones. Términos tales como
“instintos”, “reflejos” y otros similares, representan intentos
de dotar al cuerpo con motivadores no mentales. En realidad,
tales términos no hacen más que enunciar o describir el
problema, pero no lo resuelven.

La base fundamental de la curación es la aceptación del
hecho de que la enfermedad es una decisión que la mente ha
tomado a fin de lograr un propósito para el cual se vale del
cuerpo. Y esto es cierto con respecto a cualquier clase de
curación. El paciente que acepta esto se recupera. Si se decide
en contra de la recuperación, no sanará. ¿Quién es el médico
entonces? La mente del propio paciente. El resultado acabará
siendo el que él decida. Agentes especiales parecen atenderle,
sin embargo, no hacen otra cosa que dar forma a su elección.
Los escoge con vistas a darle forma tangible a sus deseos. Y eso
es lo único que hacen. En realidad, no son necesarios en absoluto.
El paciente podría sencillamente levantarse sin su ayuda y
decir: “No tengo ninguna necesidad de esto”. No hay ninguna
forma de enfermedad que no se curase de inmediato.

¿Qué es lo único que se necesita para que este cambio de
percepción tenga lugar? Simplemente esto: el reconocimiento
de que la enfermedad es algo propio de la mente, y de que no
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tiene nada que ver con el cuerpo. ¿Qué te “cuesta” este
reconocimiento? Te cuesta el mundo que ves, pues ya nunca
más te parecerá que es el mundo el que gobierna tu mente.
Con este reconocimiento se le atribuye la responsabilidad a
quien verdaderamente la tiene: no al mundo, sino a aquel que
contempla al mundo y lo ve como no es. Pues ve únicamente
lo que elige ver. Ni más ni menos. El mundo no le hace nada.
Pero él pensaba que le hacía algo. El tampoco le hace nada al
mundo, ya que estaba equivocado con respecto a lo que el
mundo era. En esto radica tu liberación de la culpabilidad y
de la enfermedad, pues ambas son una misma cosa. Sin
embargo, para aceptar esta liberación, la insignificancia del
cuerpo tiene que ser una idea aceptable.

Con esta idea, el dolor desaparece para siempre. Pero
con esta idea desaparece también cualquier confusión acerca
de la creación. ¿Cómo podría ser de otra manera? Basta con
poner causa y efecto en su verdadera secuencia con respecto
a algo para que el aprendizaje se generalice y transforme al
mundo. El valor de la transferencia de una idea verdadera
no tiene límites ni final. El resultado final de esta lección es el
recuerdo de Dios. ¿Qué significado tienen ahora la
culpabilidad, la enfermedad, el dolor, los desastres y todos
los sufrimientos? Al no tener ningún propósito, no pueden
sino desaparecer. Y con ellos desaparecen también todos los
efectos que parecían tener. Causa y efecto no son sino una
réplica de la creación. Vistos en su verdadera perspectiva,
sin distorciones y sin miedo, reestablecen el Cielo.

La Función del Maestro de Dios

Si el paciente tiene que cambiar de mentalidad para
poderse curar, ¿qué puede hacer el maestro de Dios? ¿Puede
cambiar la mentalidad del paciente por él? Desde luego que
no. Para aquellos que ya están dispuestos a cambiar de
mentalidad, la función del maestro de Dios no es otra que la
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de regocijarse con ellos, pues se han convertido en maestros
de Dios junto con él. Con aquellos que no entienden lo que es
la curación, no obstante, tiene una función más específica.
Estos pacientes no se dan cuenta de que ellos mismo han
elegido la enfermedad. Por lo contrario, creen que la enferme-
dad los ha elegido a ellos. No tienen tampoco una mentalidad
abierta al respecto. El cuerpo les dice lo que tienen que hacer y
ellos obedecen. No tienen idea de cuán demente es este concepto.
Sólo con que lo sospecharan, se curarían. Pero no sospechan
nada. Para ellos la separación es absolutamente real.

Los maestros de Dios van a estos pacientes representando
otra alternativa que dichos pacientes habían olvidado. La
simple presencia del maestro de Dios les sirve de recordatorio.
Sus pensamientos piden el derecho de cuestionar lo que el
paciente ha aceptado como verdadero. Como mensajeros de
Dios, los maestros de Dios son los símbolos de la salvación.
Le piden al paciente que perdone al Hijo de Dios en su
Nombre. Representan la Alternativa. Con la Palabra de Dios
en sus mentes, vienen como una bendición, no para curar a
los enfermos sino para recordarles que hay un remedio que
Dios les ha dado ya. No son sus manos las que curan. No son
sus voces las que pronuncian las Palabras de Dios, sino que
dan sencillamente lo que se les ha dado y exhortan dulcemente
a sus hermanos a que se apartan de la muerte: “¡He aquí,
Hijo de Dios, lo que la Vida te puede ofrecer! ¿Prefieres elegir
la enfermedad en su lugar?”

Los maestros de Dios avanzados no toman en conside-
ración, ni por un instante, las formas de enfermedad en las
que sus hermanos creen. Hacerlo sería olvidar que todas ellas
tienen el mismo propósito y que, por lo tanto, no son en modo
alguno diferentes. Los maestros de Dios tratan de oír la Voz
de Dios en ese hermano que se engaña a sí mismo hasta el
punto de creer que el Hijo de Dios puede sufrir. Y le recuerdan
que él no se hizo a sí mismo y que aún es tal como Dios lo
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creó. Los maestros de Dios reconocen que las ilusiones no
pueden tener efectos. La verdad que se encuentra en sus
mentes se extiende hasta la verdad que se encuentra en las
mentes de sus hermanos, y de este modo no refuerzan sus
ilusiones. Así éstas se llevan ante la verdad; la verdad no se
lleva ante ellas. Y de esta manera se disipan, no por medio de
la voluntad de otro, sino por medio de la única Voluntad que
existe en unión Consigo Misma. Esta es la función de los
maestros de Dios: No ver voluntad alguna separada de la
suya, ni la suya separada de la de Dios.

El milagro no tiene ninguna utilidad si lo único que
aprendes es que el cuerpo se puede curar, pues no es ésta la
lección que se le encomendó enseñar. La lección que se le
encomendó enseñar es que lo que estaba enfermo era la
mente que pensó que el cuerpo podía enfermar. Proyectar
su culpabilidad no causó nada ni tuvo efectos. Este mundo
está repleto de milagros. Se alzan en radiante silencio junto
a cada sueño de dolor y sufrimiento, de pecado y
culpabilidad. Los milagros son los felices efectos de
devolver la consecuencia de enfermedad a su causa. El
cuerpo se libera porque la mente reconoce que “nadie me
está haciendo esto a mí, sino que soy yo quien me lo estoy
haciendo a mí mismo”. Y así, la mente queda liberada
para llevar a cabo otra elección. A partir de ahí, la salvación
procederá a cambiar el rumbo de cada paso que jamás se
haya dado en el descenso hacia la separación, hasta que lo
andado se haya desandado, la escalera haya desaparecido
y todos los sueños del mundo hayan sido deshechos.

- Texto, Capítulo 28
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¿TIENE LUGAR SIEMPRE LA CURACION?

Sí, la curación siempre tiene lugar. Es imposible dejar que
las ilusiones se lleven ante la verdad y al mismo tiempo
conservarlas. La verdad demuestra que las ilusiones no tienen
ningún valor. El maestro de Dios ha visto la corrección de
sus propios errores en la mente del paciente, al reconocerla
como lo que es. Al haber aceptado la Expiación para sí mismo,
también la ha aceptado para el paciente. ¿Qué ocurre, sin
embargo, cuando el paciente usa la enfermedad como una
forma de vida, creyendo que la curación es el camino a la
muerte? Cuando esto ocurre, una curación repentina podría
ocasionar una aguda depresión y una sensación de pérdida
tan profunda, que el paciente podría incluso tratar de
destruirse a sí mismo. No teniendo nada por lo que vivir,
podría incluso pedir la muerte. Por su propio bien, pues, la
curación tiene que esperar.

La curación se hará a un lado siempre que pueda
percibirse como una amenaza. En el instante en que se le da
la bienvenida, ahí está. Dondequiera que se haya ofrecido
una curación, ésta se recibirá. ¿Y qué es el tiempo ante los
regalos de Dios? Nos hemos referido en muchas ocasiones
en el texto a los tesoros que se ofrecen equitativamente, tanto
para el que da los regalos de Dios como para el que los recibe.
Ni uno solo se pierde, pues sólo pueden multipicarse. Ningún
maestro de Dios debe sentirse decepcionado si, habiendo
ofrecido una curación, parece como si ésta no se hubiese
recibido. No es su función juzgar cuándo debe aceptarse su
regalo. Que tenga por seguro que ha sido recibido, y que no
ponga en duda que será aceptado cuando se reconozca que
es una bendición y no una maldición.

La función de los maestros de Dios no es evaluar el resultado
de sus regalos. Su función es simplemente darlos. Una vez que
los han dado, han dado también el resultado, puesto que ello
es parte del regalo. Nadie puede dar si está preocupado por
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los resultados de lo que da. Eso sería limitar lo que da, y, en
ese caso, ni el que da ni el que recibe dispondrían del regalo.
La confianza es parte esencial del acto de dar; de hecho, es la
parte que hace posible el compartir; la parte que garantiza
que el dador no ha de perder sino que únicamente ganará.
¿Qué sentido tiene que alguien dé un regalo si luego se queda
con él para asegurarse de que sea usado como mejor le parezca
a él? Eso no es dar sino subyugar.

Haber abandonado toda preocupación por el regalo es
lo que hace que sea verdaderamente dado. Y lo que hace
posible dar de verdad es la confianza. La curación es el cambio
de mentalidad que tenga lugar en la mente del paciente. Y es
el Espíritu Santo en la mente del donante Quien le da el regalo
a él. ¿Cómo podría perderse? ¿Cómo podría ser ineficaz?
¿Cómo podría ser en vano? Las arcas de Dios jamás están
vacías. Y si les faltase un solo regalo no estarían llenas. Dios
garantiza, sin embargo, que las arcas estén siempre rebosantes.
¿Por qué habría de preocuparse, entonces, un Maestro de
Dios por lo que sucede con sus regalos? Al ser Dios Quien se
los da a Sí Mismo, ¿quién iba a dejar de recibirlo todo en este
intercambio santo?

Es imposible que el Hijo de Dios pueda ser controlado
por sucesos externos a él. Es imposible que él mismo no
haya elegido las cosas que le suceden. Su poder de
decisión es lo que determina cada situación en la que
parece encontrarse, ya sea por casualidad o por coin-
cidencia. Y ni las coincidencias ni las casualidades son
posibles en el universo tal como Dios lo creó, fuera lo
cual no existe nada. Sufre, y decidiste que tu meta era el
pecado. Se feliz, y le diste el poder de decisión a Aquel
que tiene que decidir a favor de Dios por ti.

-Texto, Capítulo 21
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¿DEBE REPETIRSE LA CURACION?

En realidad, esta pregunta se contesta a sí misma. La
curación no puede repetirse. Si el paciente se ha curado, ¿qué
queda por curar? Y si la curación siempre tiene lugar, como
ya hemos dicho, ¿qué es lo que hay que repetir? Si un maestro
de Dios se sigue preocupando por el resultado de una
curación, no hace sino limitarla. Ahora es la mente del mismo
maestro de Dios la que necesita ser curada. Y esto es lo que
él debe facilitar. Ahora el paciente es él, y así es como debe
considerarse a sí mismo. Ha cometido un error y tiene que
estar dispuesto a cambiar de mentalidad al respecto. Le faltó
la confianza que habría hecho posible dar verdaderamente,
y, por lo tanto, no recibió el beneficio de su regalo.

Cada vez que un maestro de Dios trató de ser un canal
de curación tuvo éxito. De sentirse tentado de dudar de ello,
no debería repetir su esfuerzo previo. Este ya fue máximo,
pues el Espíritu Santo así lo aceptó y así lo utilizó. El maestro
de Dios tiene ahora ante sí sólo un camino a seguir. Tiene que
hacer uso de su razón para decirse a sí mismo que le ha
entregado el problema a Uno que no puede fallar; y debe
reconocer que su propia incertidumbre no es amor, sino miedo,
y, por consiguiente, odio. Su posición se ha hecho, por lo tanto,
insostenible, pues le está ofreciendo odio a alguien a quien le
afreció amor. Esto es imposible. Habiendo ofrecido amor, sólo
se puede recibir amor.

En esto es en lo que el maestro de Dios tiene que confiar.
Esto es lo que realmente significa la afirmación de que la
única respon-sabilidad del obrador de milagros es aceptar la
Expiación para sí mismo. El maestro de Dios es un obrador
de milagros porque da los regalos que ha recibido. Pero
primero tiene que aceptarlos. Eso es lo único que tiene que
hacer, ya que no hay nada más que él pueda hacer. Al aceptar
la curación puede darla. Si pone esto en duda, que recuerde



- 17 -

Quién dio el regalo y quién lo recibió. Así se aclara su duda.
Pensó que Dios le podía quitar los regalos que le había dado.
Eso fue un error, pero es un error que no vale la pena conservar.
Y por lo tanto, lo único que el maestro de Dios puede hacer
es reconocerlo como tal y permitir que sea corregido.

Una de las tentaciones más difíciles de reconocer es que
dudar de la curación debido a que los síntomas siguen estando
presentes es un error que se manifiesta en forma de falta de
confianza. Como tal, es un ataque. Normalmente parece ser
justamente lo contrario. No parece razonable, en un principio,
que se nos diga que preocuparnos continuamente es un
ataque. Tiene todas las apariencias de ser amor. Mas el amor
sin confianza es imposible, ya que la duda y la confianza no
pueden coexistir. Y el odio es lo opuesto al amor, sea cual sea
la forma en que se manifieste. No dudes del regalo y te será
imposible dudar de sus resultados. Esta es la certeza que les
da a los maestros de Dios el poder para ser obradores de
milagros, pues han depositado su confianza en El.

Dudar de uno mismo es la causa fundamental de que se
dude del resultado de cualquier problema que se le haya
entregado al Maestro de Dios para que lo resuelva. Y eso
implica necesariamente que se ha puesto la confianza en un
ser ilusorio, ya que sólo de un ser así se puede dudar. Esta
ilusión puede adoptar muchas formas. Tal vez temor a ser
débil y vulnerable; tal vez miedo a fracasar y a sentirse
avergonzado en conexión con un sentimiento de ineptitud;
quizá vergüenza acompañada de culpabilidad procedente de
una falsa humildad. La forma del error es irrelevante. Lo único
que importa es que se le reconozca como lo que es: un error.

El error es siempre una forma de preocupación con uno
mismo, a costa de la exclusión del paciente. Es no reconocer
al paciente como parte del verdadero Ser, lo cual representa,
por lo tanto, una confusión de identidad. En tu mente se
ha producido un conflicto acerca de lo que eres, y te has
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engañado con respecto a ti mismo. Y te has engañado con
respecto a ti mismo porque has negado la Fuente de tu creación.
Si ofrecieses únicamente curación, te sería imposible dudar. Si
realmente quieres que el problema se resuelva, no puedes dudar.
Si estás seguro de cuál es el problema, no puedes dudar. La
duda es el resultado de deseos conflictivos. Ten certeza con
respecto a lo que quieres, y te será imposible dudar.

El secreto de la salvación no es sino éste: que eres tú
el que se está haciendo todo esto a sí mismo. No
importa cuál sea la forma del ataque, eso sigue siendo
verdad. Quiénquiera que desempeñe el papel de
enemigo y el de agresor, eso sigue siendo verdad.
Cuálquiera que parezca ser la causa de algún dolor
o sufrimiento que sientas, eso sigue siendo verdad.
Pues no reaccionarías en absoluto ante las figuras
de un sueño si supieses que eres tú el que lo está
soñando. Deja que sean tan odiosas y tan depravadas
como quieran, no podrían tener efectos sobre ti a no
ser que no te dieras cuenta de que se trata tan sólo
de tu propio sueño. Basta con que aprendas esta
lección para que te libres de todo sufrimiento, no
importa la forma en que éste se manifeste. El Espíritu
Santo repetirá esta lección inclusiva de liberación
hasta que la aprendas, independientemente de la
forma de sufrimiento que te esté ocasionando dolor.

-Texto, Capítulo 27
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NO HAY ORDEN DE DIFICULTAD
EN LA CURACION ESPIRITUAL

Como curador milagroso estás siempre alerta a la certeza
de la iluminación de tu mente de que “el milagro no hace
nada”. Esto es siempre un deshacer del orden del pensamiento
conceptual en que consistía tu identidad enferma y muerta.

La creencia de que existen grados de dificultad es la base
de la percepción del mundo. Dicha creencia se basa en
diferencias: en un transfondo desigual y en un primer plano
cambiadizo; en alturas desparejadas y en tamaños variados;
en grados variables de obscuridad y luz, y en miles de
contrastes, en los que cada cosa vista compite con las demás
para sobresalir. Un objeto más grande eclipsa a otro más
pequeño. Una cosa más brillante llama más la atención que
otra cosa con menos poder de atracción. Y una idea más
amenazante, o una que se considera más deseable de acuerdo
con las normas del mundo, trastorna completamente el
equilibrio mental. Lo único que los ojos del cuerpo pueden
contemplar son conflictos. No recurras a ellos en busca de
paz y entendimiento.

Las ilusiones son siempre ilusiones de diferencias. ¿Cómo
podría ser de otra manera? Una ilusión es por definición un
intento de hacer real lo que se considera de suma importancia,
si bien se reconoce que es falso. La mente, por consiguiente,
trata de hacerlo real movida por su intenso deseo de
conseguirlo. Las ilusiones son parodias de la creación: intentos
de hacer que las mentiras sean verdad. La mente, al considerar
a la verdad como algo inaceptable, se subleva contra ella y
se otorga a sí misma una ilusión de victoria. Y al considerar
a la salud como un agobio, se refugia en sueños febriles. Y en
esos sueños, la mente se encuentra separada, es diferente de
otras mentes, tiene intereses que sólo a ella atañen y es capaz
de satisfacer sus necesidades a expensas de los demás.
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¿De dónde surgen todas estas diferencias? Ciertamente
parecen encontrarse en el mundo exterior. Sin embargo, no
hay duda de que es la mente la que juzga lo que los ojos
contemplan: la que interpreta los mensajes que le transmiten
los ojos y la que les adjudica “significado”. Este significado,
no obstante, no existe en el mundo exterior. Lo que se
considera la “realidad” es simplemente lo que la mente
prefiere. La mente proyecta su propia jerarquía de valores al
exterior, y luego envía a los ojos del cuerpo a que la
encuentren. Estos jamás podrían ver excepto a base de
contrastes. Mas la percepción no se basa en los mensajes que
los ojos traen. La mente es la única que evalúa sus mensajes,
y, por lo tanto, sólo ella es responsable de lo que vemos. Sólo
la mente decide si lo que vemos es real o ilusorio, deseable o
indeseable, placentero o doloroso.

En las actividades de selección y categorización que la
mente lleva a cabo es donde se producen los errores de
percepción. Y ahí es donde debe efectuarse la corrección. La
mente clasifica aquello de lo que los ojos del cuerpo le informan,
de acuerdo con sus valores preconcebidos, y determina cuál
es el lugar más apropiado para cada dato sensorial. ¿Qué
base podría ser más defectuosa que ésta? Sin darse cuenta de
ello, ha pedido que se le proporcione lo que se ajusta a esas
categorías. Y una vez que ha hecho esto, concluye que las
categorías no pueden sino ser ciertas. Esta es la base de todos
los juicios que establecen diferencias porque los juicios que el
mundo emite descansan sobre ella. ¿Cómo se iba a poder
depender de este “razonamiento” confuso y absurdo?

No puede haber grados de dificultad en la curación por
el simple hecho de que toda enfermedad es una ilusión. ¿Sería
acaso más difícil desvanecer la creencia que tiene un demente
en una alucinación más grande, que la que tiene en una más
pequeña? ¿Podría reconocer más rápidamente la irrealidad
de una voz estridente, que la de una voz agradable? ¿Desecha-
ría más fácilmente una orden para que mate que se le pide en
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Nadie puede sufrir pérdida alguna a menos que ésa haya
sido su propia decisión. Nadie sufre dolor salvo cuando él
mismo así lo decide. Nadie puede estar afligido, sentir temor
o creer que está enfermo a menos que eso sea lo que desea.
Y nadie muere sin su propio consentimiento. Nada ocurre
que no sea una representación de tus deseos, ni se te niega
nada de lo que eliges.

susurro, que una que se le pide a gritos? ¿Afectaría el número
de tridentes que tienen los diablos que él ve la credibilidad de
éstos en su percepción? Su mente ha calificado todas esas
ilusiones de reales, y, por lo tanto, son reales para él. Cuando
se dé cuenta de que no son más que ilusiones, desaparecerán.
Y lo mismo ocurre con la curación. Las propiedades de las
ilusiones que hacen que éstas parezcan diferentes entre sí,
son realmente irrevelantes, pues sus propiedades son tan
ilusorias como ellas mismas.

Los ojos del cuerpo continuarán viendo diferencias. Pero
la mente que se ha permitido a sí misma ser curada, dejará
de aceptarlas. Habrá quienes parezcan estar más “enfermos“
que otros, y los ojos del cuerpo informarán, como antes, de los
cambios que se produzcan en su aspecto. Mas la mente curada
los clasificará a todos de la misma manera: como irreales.
Este es el don de su Maestro: el entendimiento de que, al
clasificar los mensajes que la mente recibe de lo que parece
ser el mundo externo sólo dos categorías son significativas.
Y de éstas, sólo una es real. De la misma manera en que la
realidad es completamente real, independientemente de los
conceptos de tamaño, forma, tiempo o lugar, pues no pueden
existir diferencias en ella, así también las ilusiones carecen
de distinciones. La única respuesta para cualquier clase de
enfermedad es la curación. La única respuesta para cualquier
clase de ilusión es la verdad.

- Libro de Ejercicios, Lección 152
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¿QUE RELACION EXISTE ENTRE
LA CURACION Y LA EXPIACION?

La curación y la Expiación no están relacionadas: son lo
mismo. No hay grados de dificultad en los milagros porque
no hay grados de Expiación. Este es el único concepto total
que es posible en este mundo porque es la fuente de una
percepción completamente unificada. La idea de una
Expiación parcial no tiene sentido, del mismo modo como es
imposible que haya ciertas áreas en el Cielo reservadas para
el infierno. Acepta la Expiación y te curarás. La Expiación es
la Palabra de Dios. Acepta Su Palabra, y ya no quedará nada
que pueda dar lugar a la enfermedad. Perdonar es curar. El
maestro de Dios ha decidido que aceptar la Expiación para
sí mismo es su única función. ¿Qué puede haber, entonces,
que él no pueda curar? ¿Qué milagro se le podría negar?

El progreso del maestro de Dios puede ser lento o rápido,
dependiendo de si reconoce la naturaleza inclusiva de la
Expiación, o de si, por un algún tiempo, excluye de ella ciertas
áreas problemáticas. En algunos casos se alcanza una súbita
y total conciencia de cuán perfectamente aplicable es la
lección de la Expiación a todas las situaciones, mas esos casos
son relativamente raros. El maestro de Dios puede haber
aceptado la función que Dios le ha encomendado mucho antes
de haber comprendido todo lo que esa aceptación le aportaría.
Sólo el final es seguro. En cualquier momento a lo largo de su
camino puede alcanzar el entendimiento necesario de lo que
significa la total inclusión. Si el camino le parece largo, que
no se desanime. Ya ha decidido qué rumbo tomar. Eso fue lo
único que se le pidió. Y habiendo cumplido con lo requerido,
¿le negaría Dios lo demás?

Para que el maestro de Dios progrese, necesita compren-
der que perdonar es curar. La idea de que el cuerpo puede
enfermar es uno de los conceptos fundamentales del sistema
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de pensamiento del ego. Dicho pensamiento le otorga
autonomía al cuerpo, lo separa de la mente y mantiene intacta
la idea del ataque. Si el cuerpo pudiese ordenarle a la mente
hacer lo que a él le place podría sencillamente ocupar el lugar
de Dios y probar que la salvación es imposible. ¿Qué quedaría
entonces que necesitase curación? Pues el cuerpo se habría
enseñoreado de la mente. ¿Cómo podría entonces devol-
vérsele la mente al Espíritu Santo sin destruir al cuerpo? ¿Y
quién querría la salvación a ese precio?

Ciertamente no parece que la enfermedad sea una
decisión. Ni nadie cree realmente que lo que quiere es estar
enfermo. Tal vez pueda aceptar la idea en teoría, pero rara
vez la aplica de manera consistente a todas las clases de
enfermedad que percibe en sí mismo o en los demás. No es
tampoco en este nivel donde el maestro de Dios invoca el
milagro de la curación. El mira más allá de la mente y del
cuerpo, y ve únicamente la faz de Cristo resplandeciendo ante
él, corrigiendo todos los errores y sanando toda percepción.
La curación es el resultado del reconocimiento por parte del
maestro de Dios de quién es el que necesita ser curado. Este
reconocimiento es aplicable sólo a algunas cosas. Es verdad
con respecto a todas las cosas que Dios creó. En dicho
reconocimiento se sanan todas las ilusiones.

Cuando un maestro de Dios no puede curar es porque se
ha olvidado de Quién es. De esta forma, la enfermedad de
otro pasa a ser suya. Al permitir que esto suceda, se identifica
con el ego de otro y, por lo tanto, confunde a éste con un
cuerpo. Al hacer eso, se niega a aceptar la Expiación para sí
mismo, y es imposible que pueda ofrecérsela a su hermano
en el Nombre de Cristo. De hecho, será incapaz de reconocer
a su hermano en absoluto, pues su Padre no creó cuerpos, y,
por consiguiente, sólo estará viendo en su hermano lo irreal.
Un error no puede corregir otro error, y una percepción distor-
sionada no cura. Hazte a un lado, maestro de Dios. Has
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estado equivocado. No señales el camino, pues has perdido
el rumbo. Dirígete de inmediato a tu Maestro y deja que El
te cure.

La ofrenda de la Expiación es universal. Es aplicable por
igual a todo el mundo y en cualquier circunstancia. En ella
reside el poder de curar a cualquier persona de cualquier
clase de enfermedad. No creer esto es ser injusto con Dios, y
por lo tanto, serle infiel. El que está enfermo se percibe a sí
mismo como separado de Dios. ¿Quieres verle tú además
separado de ti? Tu tarea es sanar la sensación de separación
que le hizo enfermar. Tu función es reconocer por él que lo
que cree acerca de sí mismo no es verdad. Tu perdón debe
mostrarle eso. Curar es muy simple. La Expiación se recibe y
se ofrece. Habiéndose recibido, tiene que haberse aceptado.
Es en el recibir, pues, donde yace la curación. Todo lo demás
se deriva de este único propósito.

¿Quién podría limitar el poder de Dios? ¿Quién, entonces,
podría determinar quién se puede curar y de qué enfermedad,
y qué debe permanecer excluido del poder de perdonar de
Dios? Esto ciertamente sería una locura. La función de los
maestros de Dios no es imponer límites al Padre, ya que no es
su función juzgar a Su Hijo. Y juzgar al Hijo es limitar a su
Padre. Ambas cosas están igualmente desprovistas de sentido.
Sin embargo, esto no se comprenderá hasta que el maestro
de Dios reconozca que juzgar y limitar no son sino un mismo
error. Con esto recibe la Expiación, pues deja de juzgar al
Hijo de Dios y lo acepta tal como el Padre lo creó. Ya no se
encuentra separado de Dios, dictando dónde se debe
administrar la curación y dónde debe negarse. Ahora él puede
decir con Dios: “Este es mi Hijo amado, que fue creado
perfecto y que permanecerá así eternamente”.
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¿QUE PAPEL JUEGAN LAS PALABRAS
EN LA CURACION?

Estrictamente hablando, las palabras no juegan ningún
papel en la curación. El factor motivante es la oración o
petición. Recibes lo que pides. Pero esto se refiere a la oración
del corazón, no a las palabras que usas al orar. A veces las
palabras y la oración se contradicen entre sí; otras veces
coinciden. Eso no importa. Dios no entiende de palabras, pues
fueron hechas por mentes separadas para mantenerlas en la
ilusión de la separación. Las palabras pueden ser útiles,
especialmente para el principiante, ya que lo ayudan a
concentrarse y a facilitar la exclusión, o al menos el control,
de los pensamientos foráneos. No olvidemos, no obstante,
que las palabras no son más que símbolos de símbolos. Por lo
tanto, están doblemente alejadas de la realidad.

En cuanto que símbolos, las palabras tienen connotaciones
muy específicas. Aún en el caso de las que parecen ser más
abstractas, la imagen que evocan en la mente tiende a ser
muy concreta. A menos que una palabra suscite en la mente
una imagen concreta en relación con dicha palabra, ésta
tendrá muy poco o ningún significado práctico, y, por lo tanto,
no supondrá ninguna ayuda en el proceso de curación. La
oración del corazón no pide realmente cosas concretas. Lo
que pide es siempre alguna clase de experiencia deseada en
opinión del peticionario. Las palabras, por consiguiente, son
símbolos de las cosas que se piden, pero las cosas en sí no son
sino la representación de las experiencias que se anhelan.

La oración que pide cosas de este mundo dará lugar a
experiencias de este mundo. Si la oración del corazón pide
eso, eso es lo que se le dará porque eso es lo que recibirá. Es
imposible entonces que en la percepción del que pide, la oración
del corazón no reciba respuesta. Si pide lo imposible, si desea
lo que no existe o si lo que busca en su corazón son ilusiones,
eso es lo que tendrá. El poder de su decisión se lo ofrece tal
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como él lo pide. En esto estriba el Cielo o el infierno. Al Hijo
durmiente de Dios sólo le queda este poder. Pero es suficiente.
Las palabras que emplea son irrelevantes. Sólo la Palabra de
Dios tiene sentido, ya que simboliza aquello que no corresponde
a ningún símbolo humano. Sólo el Espíritu Santo comprende
lo que esa Palabra representa. Y eso, también, es suficiente.

¿Debe evitar, entonces, el maestro de Dios el uso de las
palabras cuando enseña? ¡Por supuesto que no! Son muchos
a los que aún es necesario acercarse por medio de las palabras,
ya que todavía son incapaces de oír en silencio. No obstante,
el maestro de Dios debe aprender a utilizar las palabras de
otra manera. Poco a poco aprenderá a dejar que las palabras
le sean inspiradas, a medida que deje de decidir por sí mismo
lo que tiene que decir. Este proceso no es más que un caso
especial de la lección del libro de ejercicios que reza: “Me
haré a un lado y dejaré que El me muestre el camino”. El
maestro de Dios acepta las palabras que se le ofrecen y las
expresa tal como las recibe. No controla lo que dice. Simple-
mente escucha, oye y habla.

Uno de los mayores obstáculos con los que el maestro de
Dios se topa en esta fase de su aprendizaje, es su temor con
respecto a la validez de lo que oye. Y en efecto, lo que oye
puede ser muy sorprendente. Puede que también le parezca
que no tiene nada que ver con el problema en cuestión tal
como él lo percibe, y puede incluso poner al maestro en una
situación que a él le puede parecer muy embarazosa. Todas
estas cosas no son más que juicios sin ningún valor. Son sus
propios juicios, procedentes de una penosa percepción de sí
mismo que le convendría abandonar. No juzgues las palabras
que te vengan a la mente, sino que, por el contratio, ofrécelas
lleno de confianza. Son mucho más sabias que las tuyas. Detrás
de los símbolos que usan los maestros de Dios se encuentra
la Palabra de Dios. Y El Mismo imbuye las palabras que
ellos usan con el poder de Su Espíritu, y las eleva de meros
símbolos a la Llamada del Cielo en sí.
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LIBERO AL MUNDO DE TODO
LO QUE PENSE QUE ERA

¿Qué es lo que mantiene al mundo prisionero sino tus
propias creencias? ¿Qué puede salvar al mundo excepto tu
propio Ser? El poder de las creencias es ciertamente for-
midable. Los pensamientos que albergas son poderosos, y los
efectos que las ilusiones producen son tan potentes como los
efectos que produce la verdad. Los locos creen que el mundo
que ven es real, y así, no lo ponen en duda. No se les puede
persuadir cuestionando los efectos de sus pensamientos. Sólo
cuando se pone en tela de juicio la fuente de éstos alborea
finalmente en ellos la esperanza de libertad.

La salvación, no obstante, puede alcanzarse fácilmente,
pues cualquiera tiene la libertad de cambiar de mentalidad, y
al hacerlo todos sus pensamientos cambian también. Ahora
la fuente de los pensamientos ha cambiado, pues cambiar de
mentalidad significa que has efectuado un cambio en la fuente
de todas las ideas que tienes ahora, que jamás hayas tenido o
que algún día puedas tener. Liberas al pasado de todo lo que
antes pensabas. Liberas al futuro de todas tus viejas ideas de
ir en busca de lo que no deseas encontrar.

El ahora presente es el único tiempo que queda. Aquí, en
el presente, es donde el mundo queda liberado. Pues al dejar
que el pasado quede cancelado y al liberar al futuro de tus
viejos temores, encuentras escape y se lo ofreces al mundo.
Has esclavizado al mundo con todos tus temores, dudas y
aflicciones, con todo tu dolor y todas tus lágrimas; y todas
tus penas lo oprimen y lo mantienen prisionero de tus
creencias. La muerte lo azota por doquier porque albergas
en tu mente amargos pensamientos de muerte.

El mundo en sí no es nada. Tu mente tiene que darle
significado. Y lo que contemplas en él es la representación de
tus deseos, de modo que puedas verlos y creer que son reales.
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Tal vez pienses que no fuiste tú quien construyó este mundo,
sino que viniste en contra de tu voluntad a lo que ya estaba
hecho, un mundo que no estaba precisamente esperando a
que tus pensamientos le confiriesen significado. Pero la verdad
es que encontraste exactamente lo que andabas buscando
cuando viniste.

No hay ningún mundo aparte de lo que deseas, y en eso
radica, en última instancia, tu liberación. Cambia de menta-
lidad con respecto a lo que quieres ver, y el mundo cambiará
a su vez. Las ideas no abandonan su fuente. Esta idea central
se menciona con frecuencia en el texto, y debes tenerla
presente si quieres entender la lección de hoy. No es el orgullo
el que te dice que fuiste tú quien construyó el mundo que ves
y que ese mundo cambia según tú cambias de mentalidad.

Pero sí es el orgullo el que sostiene que has venido a un
mundo que está completamente separado de ti, que es insensible
a lo que piensas y totalmente diferente de lo que pudieras
pensar que es. ¡El mundo no existe! Este es el pensamiento
básico que este curso se propone enseñar. No todos están listos
para aceptar esto, y cada cual irá tan lejos a lo largo del camino
que conduce a la verdad, como se permita a sí mismo ser guiado.
Regresará e irá todavía más lejos, o tal vez retrocederá un
poco para luego regresar de nuevo.

Mas la curación es el regalo que se les hace a aquellos
que están listos para aprender que el mundo no existe y que
pueden aceptar esta lección ahora. El hecho de que estén
listos hará que la lección les llegue en una forma que ellos
puedan entender y reconocer. Algunos la entienden de súbito
al borde de la muerte y se levantan para enseñarla. Otros la
encuentran en una experiencia que no es de este mundo, lo
cual les demuestra que el mundo no existe porque lo que
contemplan tiene que ser la verdad a pesar de que contradice
claramente al mundo.

Y algunos la encontrarán en este curso y en los ejercicios
que hoy llevaremos a cabo. La idea de hoy es verdad porque
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el mundo no existe. Y si en verdad éste no es más que un
producto de tu imaginación, puedes entonces liberarlo de todo
lo que jamás pensaste que era, cambiando simplemente todos
aquellos pensamientos que le daban su apariencia. Los
enfermos se curan a medida que abandonas todo pensamiento
de enfermedad, y los muertos resucitan cuando permites que
los pensamientos de vida reemplacen a todos los pensamientos
de muerte que jamás albergaste.

Ahora tenemos que subrayar nuevamente una lección que
ya se ha mencionado antes, pues contiene los sólidos cimientos
de la idea de hoy. Eres tal como Dios te creó. No hay lugar
en el que puedas sufrir, ni tiempo que pueda alterar tu eterna
condición. ¿Cómo iba a poder existir un mundo de espacio y
tiempo, si tú sigues siendo tal como Dios te creó?

¿Qué es la lección de hoy sino otra manera de decir que
conocer tu Ser es la salvación del mundo? Liberar al mundo de
toda clase de dolor no es otra cosa que cambiar de mentalidad
con respecto a ti mismo. El mundo no existe aparte de tus
ideas porque las ideas no abandonan su fuente, y tú mantienes
al mundo intacto en tu mente mediante tus pensamientos.

Mas si tú eres tal como Dios te creó, no puedes pensar
estando separado de El, ni fabricar lo que no comparte Su
intemporalidad y Su Amor. ¿Son acaso éstos inherentes al
mundo que ves? ¿Crea acaso este mundo tal como El lo hace?
A menos que lo haga, no puede ser real ni tiene existencia
alguna. Si tú eres real, el mundo que ves es falso, pues la
creación de Dios es diferente del mundo desde cualquier punto
de vista. Y así como fue Su Pensamiento el que te creó, así
también son tus pensamientos los que dieron lugar al mundo
y los que tienen que liberarlo para que puedas conocer los
Pensamientos que compartes con Dios.

¡Libera al mundo! Tus verdaderas creaciones están
esperando a que lo liberes para concederte la paternidad; y
no una paternidad de ilusiones, sino una de verdad como la
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de Dios. Dios comparte Su Paternidad contigo que eres Su
Hijo, pues El no hace distinciones entre lo que El es y lo que
sigue siendo El Mismo. Lo que El crea no está separado de
El, y no hay ningún lugar en el que el Padre acabe y el Hijo
comience como algo separado.

El mundo no existe porque es un pensamiento separado
de Dios, concebido para separar al Padre del Hijo y aislar
una parte de Dios Mismo, destruyendo de esta manera Su
Plenitud. ¿Podría acaso ser real un mundo que emana de esta
idea? ¿Dónde se le podría encontrar? Niega las ilusiones,
pero acepta la verdad. Niega que seas una sombra super-
puesta brevemente sobre un mundo moribundo. Libera a tu
mente, y contemplarás un mundo liberado.

Nuestro propósito hoy es liberar al mundo de todos los
pensamientos vanos que jamás hayamos tenido acerca de él
y acerca de todos los seres vivientes que vemos en él. No
pueden estar ahí, ni nosotros tampoco. Pues nos encontramos,
junto con todos ellos, en la morada que nuestro Padre creó
para nosotros. Y nosotros, que seguimos siendo tal como El
nos creó, queremos liberar hoy al mundo de cada una de
nuestras ilusiones para así poder ser libres.

Comienza cada una de las dos sesiones de quince minutos
de práctica de hoy con lo siguiente:

Yo que sigo siendo tal como Dios me creó
quiero liberar al mundo

de todo lo que jamás pensé que era.
Pues yo soy real porque el mundo no lo es.

Y quiero conocer mi propia realidad.

Luego simplemente descansa, alerta pero sin tensión, y
permite que en la quietud se efectúe un cambio en tu mente,
de manera que el mundo pueda quedar libre junto contigo.

No es necesario que te des cuenta de que cuando envías
estos pensamientos para bendecir al mundo, la curación les
llega a muchos de tus hermanos en remotos lugares del mundo,
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así como a aquellos que ves a tu alrededor. Y te percatarás
de tu propia liberación, aunque tal vez aún no comprendas
del todo que nunca habrías podido liberarte solo.

Haz que la liberación que a lo largo del día envías a todo
el mundo mediante tus ideas sea cada vez mayor, y siempre
que sientas la tentación de negar el poder de este simple
cambio de mentalidad, di:

Libero al mundo de todo lo que jamás pensé que era,
y en lugar de ello elijo mi propia realidad.

Lección 132

La Curación Es El Librarse Del Miedo

Recuerda que sufres de la enfermedad de la proyección
de tu propia identificación.

Reconoce que la enfermedad es algo propio de la mente,
y de que no tiene nada que ver con el cuerpo. ¿Qué te
cuesta este reconocimiento? Te cuesta el mundo que ves.

Sólo necesitas levantarte y decir “Con esto no gano
nada”. No hay ninguna forma de enfermedad que no
se cure de inmediato.

Y a medida que te dejes curar, te das cuenta de que
junto contigo se curan todos los que te rodean, los que
te vienen a la mente, aquellos que están en contacto
contigo y los que parecen no estarlo.

Si pudieras darte cuenta, aunque sólo por un instante,
del poder curativo que el reflejo de Dios que brilla en
ti puede brindar a todo el mundo, no esperarías a
limpiar el espejo de tu mente a fin de que pudiese recibir
la imagen de santidad que sana al mundo.
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LA ENFERMEDAD ES UNA DEFENSA
CONTRA LA VERDAD

Nadie puede sanar a menos que comprenda cuál es el
propósito que aparentemente tiene la enfermedad. Pues
entonces comprende también que dicho propósito no tiene
sentido. Al no tener la enfermedad causa ni ningún propósito
válido, es imposible que exista. Una vez que se reconoce esto,
la curación es automática. Pues dicho reconocimiento des-
vanece esta ilusión sin sentido, valiéndose del mismo enfoque
que lleva a todas las ilusiones ante la verdad, y simplemente
las deja allí para que desaparezcan.

La enfermedad no es un accidente. Al igual que toda
defensa, es un mecanismo demente de auto-engaño. Y al igual
que todos los demás mecanismos, su propósito es ocultar la
realidad, atacarla, alterarla, incapacitarla, tergiversarla y
reducirla a un insignificante montón de partes desarmadas.
La meta de todas las defensas es impedir que la verdad sea
íntegra. Las partes se ven entonces como si cada una de ellas
fuese un todo en sí misma.

Las defensas no son involuntarias ni se forjan inconsciente-
mente. Son como varitas mágicas secretas que utilizas cuando
la verdad parece amenazar lo que prefieres creer. Parecen
ser algo inconsciente debido únicamente a la rapidez con que
decides emplearlas. En ese segundo, o fracción de segundo
en que decides emplearlas, reconoces exactamente lo que te
propones hacer, y luego lo das por hecho.

¿Quién sino tú decide que existe una amenaza, que es
necesario escapar, y erige una serie de defensas para contra-
rrestar la amenaza que ha juzgado real? Todo esto no puede
hacerse de manera inconsciente. Mas una vez que lo has
hecho, tu plan requiere que te olvides de que fuiste tú quien
lo hizo, de manera que parezca ser algo ajeno a tu propia
intención; un acontecimiento que no guarda relación alguna
con tu estado mental; un desenlace que produce un efecto
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real en ti, en vez de uno que tú mismo has causado.
La rapidez con la que te olvidas del papel que desempeñas

en la fabricación de tu “realidad” es lo que hace que las
defensas no parezcan estar bajo tu control. Mas puedes
recordar lo que has olvidado, si estás dispuesto a reconsiderar
la decisión que se encuentra doblemente sellada en el olvido.
El hecho de que no te acuerdes no es más que la señal de que
esa decisión todavía está en vigor, en cuanto que eso es lo
que deseas. No confundas esto con un hecho. Las defensas
hacen que los hechos sean irreconocibles. Ese es su propósito,
y eso es lo que hacen.

Las defensas toman fragmentos de la totalidad, los ensam-
blan sin tener en cuenta la verdadera relación que existe entre
ellos, y, de esta manera, tejen ilusiones de una totalidad que
no existe. Este proceso es lo que produce la sensación de
amenaza, y no cualquier resultado que pueda derivarse de
él. Cuando se arrancan partes de la totalidad y se consideran
como algo separado y como un todo en sí mismas, se
convierten en símbolos que representan un ataque contra la
totalidad y al, en efecto lograrlo, ésta no se puede volver a
ver como la totalidad que es. Sin embargo, has olvidado que
dichas partes sólo representan tu decisión de lo que debe ser
real, a fin de que ocupe el lugar de lo que sí es real.

La enfermedad es una decisión. No es algo que te suceda
sin tú mismo haberlo pedido, y que te debilita y te hace sufrir.
Es una decisión que tú mismo tomas, un plan que trazas,
cuando por un instante la verdad alborea en tu mente
engañada y todo tu mundo parece dar tumbos y estar a punto
de derrumbarse. Ahora enfermas, para que la verdad se
marche y deje de ser una amenaza para tus falsos castillos.

¿Por qué crees que la enfermedad puede escudarte de la
verdad? Porque demuestra que el cuerpo no está separado
de ti y que, por lo tanto, tú no puedes por menos que estar
separado de la verdad. Experimentas dolor cuando el cuerpo
lo experimenta, y en ese dolor te vuelves uno con él. De esta
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manera, tu “verdadera” identidad queda a salvo, y el extraño
y perturbador pensamiento de que tal vez seas algo más que
un puñado de polvo puede hacerte sufrir, torcerte las
extremidades y pararte el corazón, ordenándote que mueras
y dejes de existir.

De esta manera, el cuerpo es más fuerte que la verdad, la
cual te pide que vivas, pero no puede imponerse a tu decisión
de querer morir. Y así, el cuerpo es más poderoso que la vida
eterna, el Cielo más fragil que el infierno y los designios de
Dios para la salvación de Su Hijo se ven contrarrestados por
una decisión que es más fuerte que Su Voluntad. El Hijo no
es más que polvo, el Padre no está completo y el caos se
sienta triunfante en Su trono.

Tal es el plan que has elaborado para tu propia defensa.
Y crees que el Cielo se estremece ante ataques tan irracionales
como éstos, en los que Dios queda cegado por tus ilusiones,
la verdad transformada en mentiras y todo el universo hecho
esclavo de la leyes que tus defensas quieren imponerle. Mas
¿quién podría creer en ilusiones salvo el que las inventa?
¿Quién más podría verlas y reaccionar ante ellas como si
fuesen la verdad?

Dios no sabe nada de tus planes para cambiar Su Voluntad.
El universo permanece indiferente a las leyes con las que has
creído gobernarlo. Y el Cielo no se ha inclinado ante el infierno,
ni la vida ante la muerte. Lo único que puedes hacer es elegir
pensar que mueres o que sufres enfermedades, o que de alguna
manera tergiversas la verdad. Lo que ha sido creado no guarda
relación alguna con eso. Las defensas son planes para derrotar
lo que no puede ser atacado. Lo que es inalterable no puede
cambiar. Y lo que es absolutamente impecable no puede pecar.

Esta es la simple verdad. No recurre a la fuerza ni al
dominio. No exige obediencia, ni intenta demostrar cuán
fútiles y lamentables son tus intentos de planear defensas que
la pudiesen alterar. La verdad sólo desea brindarte felicidad,
pues ése es su propósito. Quizá exhala un pequeño suspiro
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cuando rechazas sus dones. No obstante, sabe con absoluta
certeza que recibirás lo que Dios dispone para ti.

Este hecho es lo que demuestra que el tiempo es una
ilusión. Pues el tiempo te permite pensar que lo que Dios te
ha dado no es verdad ahora mismo, como no puede por menos
que serlo. Los Pensamientos de Dios son totalmente ajenos al
tiempo. Pues el tiempo no es sino otra absurda defensa que
has urdido contra la verdad. Lo que El dispone, no obstante,
esta aquí, y tú sigues siendo tal como El te creó.

El poder de la verdad es muy superior al de cualquier defensa,
pues ninguna ilusión puede permanecer allí donde se le ha dado
entrada a la verdad. Y ésta alborea en cualquier mente que esté
dispuesta a deponer sus armas y a dejar de jugar con necesades.
La verdad se puede encontrar en cualquier momento; incluso
hoy mismo, si eliges practicar darle la bienvenida.

Este es nuestro objetivo hoy. Dedicaremos un cuarto de
hora en dos ocasiones a pedirle a la verdad que venga y nos
libere. Y la verdad vendrá, pues jamás ha estado separada
de nosotros. Tan sólo aguarda la invitación que hoy le
hacemos. Introducimos dicha invitación con una plegaria de
curación para que nos ayude a superar nuestra actitud
defensiva y permita que la verdad sea como siempre ha sido:

La enfermedad es una defensa contra la verdad.
Aceptaré la verdad de lo que soy, y dejaré que

Mi mente sane hoy completamente.

La curación destellará a través de tu mente abierta a
medida que la paz y la verdad se alcen para ocupar el lugar
de la contienda y de las imaginaciones vanas. No quedará ni
un solo rincón tenebroso que la enfermedad pueda ocultar y
defender contra la luz de la verdad. No quedarán en tu mente
figuras sombrías procedentes de tus sueños ni sus absurdos
y obscuros anhelos, cuyos propósitos dobles se persiguen
descabelladamente. La mente sanará de todo deseo enfermizo
que jamás haya tratado que el cuerpo obedeciera.
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Ahora el cuerpo está sano porque la fuente de la
enfermedad está dispuesta a recibir alivio. Y reconocerás que
practicaste bien por lo siguiente: el cuerpo no sentirá nada
en absoluto. Si has tenido éxito, no habrá sensación alguna
de enfermedad o de bienestar, de dolor o de placer. La mente
no responderá en absoluto a lo que el cuerpo haga. Lo único
que se conserva es su utilidad y nada más.

Tal vez no te des cuenta de que esto elimina los límites
que le habías impuesto al cuerpo como resultado de los
propósitos que le habías adjudicado. A medida que éstos se
dejan a un lado, el cuerpo tendrá suficiente fuerza para servir
a cualquier propósito que sea verdaderamente útil. La salud
del cuerpo queda plenamente garantizada porque ya no se
ve limitado por el tiempo, por el clima o la fatiga, por lo que
come o bebe, ni por ninguna de las leyes a que antes lo
sometías. No tiene que hacer nada para que esté bien, pues
la enfermedad es ahora imposible.

Mas para conservar esta protección es preciso que te
mantengas extremadamente alerta. Si permites que tu mente
abrigue pensamientos de ataque, juzgue o trace planes para
contrarrestar cosas que tal vez puedan pasar en el futuro, te
habrás vuelto a extraviar, y habrás forjado una identidad
corporal que atacará al cuerpo, pues en ese caso la mente
estará enferma.

De ocurrir esto, remédialo de inmediato, no permitiendo
que tu actitud defensiva te siga haciendo daño. No te confundas
con respecto a lo que necesita sanar, sino que di para tus
adentros:

He olvidado lo que realmente soy,
pues me confundí a mí mismo con mi cuerpo.

La enfermedad es una defensa contra la verdad.
Mas yo no soy un cuerpo. Y mi mente es incapaz de atacar.

Por lo tanto, no puedo estar enfermo.
-Lección 136
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CUANDO ME CURO
NO SOY EL UNICO QUE SE CURA

La idea de hoy sigue siendo el pensamiento central sobre
el que descansa la salvación. Pues la curación es lo opuesto a
todas las ideas del mundo que tienen que ver con la enfermedad.
Y con los estados de separación. Aislarse uno de los demás y
rehusar la unión es lo que da lugar a la enfermedad. Esta se
convierte en una puerta tras la cual se encierra a un ser
separado, y donde se le mantiene aislado y solo.

La enfermedad es aislamiento. Pues parece mantener a
un ser separado del resto, para que sufra lo que los otros no
sienten. Le otorga al cuerpo poder absoluto para hacer que
la separación sea real y mantener a la mente en solitario
confinamiento, dividida en pedazos y sujeta por una sólida
muralla de carne enfermiza que no puede transcender.

El mundo acata las leyes que la enfermedad apoya, pero
la curación opera aparte de ellas. Es imposible que alguien
pueda curarse solo. En la enfermedad, él no puede sino estar
aparte y separado. Mas la curación es el resultado de su
decisión de ser uno solo nuevamente, y de aceptar su Ser con
todas Sus partes intactas e incólumes. En la enfermedad, su
Ser aparenta estar desmembrado y desprovisto de la unidad
que le da vida. Mas la curación se logra al él comprender
que el cuerpo no tiene el poder de atacar la universal unicidad
del Hijo de Dios.

El propósito de la enfermedad es demostrar que las
mentiras son verdad. Mas la curación demuestra que sólo la
verdad es verdad. La separación que la enfermedad pretende
imponer en realidad jamás ha tenido lugar. Curar es
meramente aceptar lo que siempre ha sido la simple verdad,
lo cual seguirá siendo exactamente como siempre fue. No
obstante, a los ojos acos-tumbrados a las ilusiones se les debe
mostrar que lo que contemplan es falso. Así pues, la curación,
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que la verdad nunca necesitó, tiene que demostrar que la
enfermedad no es real.

La curación podría considerarse, por lo tanto, como un
antisueño que dezplaza al sueño de enfermedad en nombre
de la verdad, pero no en la verdad en sí. Así como el perdón
pasa por alto todos los pecados que nunca se cometieron, la
curación desvanece las ilusiones que jamás tuvieron lugar. Y
así como el mundo real emergerá para ocupar el lugar de lo
que nunca sucedió realmente, la curación ofrecerá restitución
para los estados imaginarios e ideas falsas que los sueños
han ido tejiendo y convirtiendo en cuadros de la verdad.

Mas no pienses que curar no es algo digno de ser tu función
aquí. Pues el anti-Cristo se vuelve más poderoso que el Cristo
para aquellos que sueñan que el mundo es real. El cuerpo
parece ser más sólido y más estable que la mente. Y el amor
se convierte en un sueño, mientras que el miedo continúa
siendo la única realidad que puede verse, justificarse y
entenderse plenamente.

Así como el perdón desvanecerá con su luz todo pecado y el
mundo real ocupará el lugar de lo que has fabricado, asimismo
la curación reemplazará las fantasías de enfermedad con las
que nublas la simple verdad. Cuando se haya visto desaparecer
la enfermedad, a pesar de todas las leyes que sostienen que es
real, todas las preguntas habrán quedado contestadas. Y
entonces se dejará de valorar y obedecer dichas leyes.

La curación es libertad. Pues demuestra que los sueños
no prevalecerán contra la verdad. La curación es algo que se
comparte. Y mediante este atributo demuestra que las leyes
que son diferentes de las que sostienen que la enfermedad es
inevitable son más poderosas que las leyes enfermizas que
sostienen lo contrario. La curación es fuerza. Pues con su
tierna mano se supera la debilidad, y las mentes que estaban
amuralladas en un cuerpo quedan liberadas para unirse a
otras mentes, y así ser fuertes para siempre.
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La curación, el perdón y el feliz intercambio del mundo
del dolor por uno en el que la tristeza no tiene cabida, son los
medios por los que el Espíritu Santo te exhorta a que lo sigas.
Sus dulces lecciones te enseñan cuán poca práctica necesitas
para dejar que Sus leyes reemplacen a las que tú promulgaste
para mantenerte prisionero de la muerte. Su vida se vuelve
la tuya propia, al tú extender la poca ayuda que El te pide
para liberarte de todo lo que jamás te causó dolor.

Y a medida que te dejas curar, te das cuenta de que junto
contigo se curan todos los que te rodean, los que te vienen a
la mente, aquellos que están en contacto contigo y los que
parecen no estarlo. Tal vez no los reconozcas a todos, ni
comprendas cuán grande es la ofrenda que le haces al mundo
cuando permites que la curación venga a ti. Mas nunca te
curas solo. Legiones y legiones de hermanos recibirán el regalo
que tú recibes cuando te curas.

Los que se han curado se convierten en los instrumentos
de la curación. Y no transcurre tiempo alguno entre el instante
en que son curados y aquél en que toda la gracia de curación
les es dada para que ellos a su vez la den. Lo que se opone a
Dios no existe, y aquel que no lo acepta en su mente se
convierte en un refugio donde los que están cansados pueden
hallar descanso. Pues ahí es donde se otorga la verdad, y ahí
es donde todas las ilusiones se llevan ante la verdad.

¿No le ofrecerías refugio a la Voluntad de Dios? Pues con
ello sólo estarías invitando a tu Ser a estar en su propio hogar.
¿Y podría acaso rechazarse semejante invitación? Pide que
ocurra lo inevitable y jamás fracasarás. La otra opción es pedir
que lo que no puede ser, sea, y esto es algo que jamás podrá
tener lugar. Hoy pedimos que sólo la verdad ocupe nuestras
mentes; que los pensamientos de curación vayan en este día
desde lo que ya se ha curado a lo que todavía tiene que curarse,
conscientes de que ambas cosas ocurrirán al unísono.
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Cuando el reloj marque la hora, recordaremos que nuestra
función es permitir que nuestras mentes sean curadas, para
que podamos llevar la curación al mundo e intercambiar la
maldición por bendiciones, el dolor por la alegría y la
separación por la paz de Dios. ¿No vale la pena, acaso, dar
un minuto de cada hora a cambio de semejante regalo? ¿Y
no es un poco de tiempo una ofrenda insignificante a cambio
del regalo de lo que lo es todo?

Mas debemos estar preparados para semejante regalo.
De modo que comenzaremos el día dedicando diez minutos a
los pensamientos que siguen a continuación, con los cuales
también lo concluiremos por la noche:

Cuando me curo no soy el único que se cura.
Y quiero compartir mi curación con el mundo,

A fin de que la enfermedad pueda ser erradicada
De la mente del único Hijo de Dios,

Quien es mi único Ser.

Permite que la curación se efectúe a través de ti hoy mismo.
Y mientras reposas serenamente, prepárate a dar tal como
recibes, a conservar únicamente lo que das y a recibir la Palabra
de Dios para que ocupe el lugar de todos los pensamientos
absurdos que jamás concibieron. Ahora nos unimos para curar
todo lo que antes estaba enfermo y para ofrecer bendiciones
allí donde antes reinaba el ataque. No nos olvidaremos de
esta función con el transcurrir de cada hora, sino que
recordaremos nuestro propósito con este pensamiento:

Cuando me curo no soy el único que se cura.
Y quiero bendecir a mis hermanos,

Pues me curaré junto con ellos,
Tal como ellos se curarán junto conmigo.

- Lección 137
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¿JUEGA JESUS UN PAPEL ESPECIAL
EN LA CURACION?

Los dones de Dios rara vez pueden recibirse directamente.
Aun los maestros de Dios más avanzados sucumben a las
tentaciones de este mundo. ¿Sería justo entonces que se les
negara la curación a sus alumnos por esta razón? La Biblia
dice: “Pide en el Nombre de Jesucristo”. ¿Es esto simplemente
una invocación a la magia? Un nombre no cura, ni tampoco
puede una invocación generar ningún poder especial. ¿Qué
significado puede tener entonces apelar a Jesucristo? ¿Qué
confiere el invocar su Nombre? ¿Por qué forma parte de la
curación pedir en su Nombre?

Hemos repetido en muchas ocasiones que alguien que
haya aceptado perfectamente la Expiación para sí mismo
puede sanar al mundo. En efecto, ya lo ha hecho. La tentación
podrá volver a acostar a otros, pero nunca a Ese. El se ha
convertido en el Hijo de Dios resucitado. Ha vencido a la
muerte al haber aceptado la Vida. Se ha reconocido a sí mismo
tal como Dios lo creó, y al hacerlo, ha reconocido que toda
cosa viviente forma parte de él. Ahora su poder es ilimitado
porque es el Poder de Dios. De esta manera, su nombre se ha
convertido en el Nombre de Dios, pues ya no se considera a
sí mismo separado de El.

¿Qué significa esto para ti? Significa que al recordar a
Jesús estás recordando a Dios. Toda la relación del Hijo con el
Padre radica en Jesús. Su papel en la Filiación es también el
tuyo, y el hecho de que él completó su aprendizaje garantiza
tu éxito. ¿Se encuentra él aún disponible para venir en tu ayuda?
¿Qué dijo él mismo al respecto? Recuerda sus promesas y
pregúntate honestamente si sería posible que no las fuese a
cumplir. ¿Puede Dios fallarle a Su Hijo? ¿Y puede quien es uno
con Dios ser distinto de El? El que transciende el cuerpo trans-
ciende también toda limitación. ¿Cómo no iba a estar disponible
el más grande de los maestros para aquellos que lo siguen?



- 42 -

El Nombre de Jesucristo como tal no es más que un
símbolo. Pero representa un amor que no es de este mundo.
Es un símbolo que se puede usar sin riesgo para reemplazar a
los innumerables nombres de todos los dioses a los que
imploras. Constituye el símbolo resplandiente de la Palabra
de Dios, tan próximo a aquello que representa, que el ínfimo
espacio que hay entre ellos desaparece en el momento en que
se evoca su Nombre. Recordar el Nombre de Jesucristo es
dar gracias por todos los dones que Dios te ha dado. Y la
gratitud hacia Dios se convierte en la manera en que El es
recordado, pues el amor no puede estar muy lejos de una
mente y un corazón agradecidos. Dios puede entonces entrar
fácilmente porque éstas son las verdaderas condiciones que
hacen posible tu retorno al hogar.

Jesús ha señalado el camino. ¿Por qué no habrías de estarle
agradecido? Te ha pedido amor, mas sólo para él poder
dártelo a ti. Tú no te amas a ti mismo. Pero para Jesús, tu
hermosura es tan absoluta e inmaculada que ve en ella la
imagen de su Padre. Tú te conviertes en el símbolo de su
Padre aquí en la tierra. El tiene sus esperanzas puestas en ti
porque no ve límites en ti, ni mancha alguna que opaque tu
hermosa perfección. La visión de Cristo resplandece en sus
ojos con perfecta constancia. El ha permanecido contigo. ¿No
te gustaría aprender la lección de la salvación valiéndote de
lo que él ya aprendió? ¿Para qué empezar de nuevo, cuando
él ya recorrió la jornada por ti?

Nadie en la tierra puede entender plenamente lo que es el
Cielo ni cuál es el verdadero significado de su Creador. Sin
embargo, tenemos testigos. A ellos es a quienes el que es sabio
debe acudir. Han existido personas cuyo conocimiento
sobrepasó con mucho lo que nosotros podemos aprender. Y
no queremos enseñar las limitaciones que nos hemos impuesto.
Nadie que se haya convertido en un maestro de Dios verda-
dero y completamente dedicado se olvida de sus hermanos.
Lo que les puede ofrecer, no obstante, se ve limitado por lo
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que él mismo ha aprendido. Dirígete entonces hacia uno que
abandonó todo límite y fue más allá del alcance más elevado
que el aprendizaje puede ofrecer. El te llevará consigo, pues
no llegó hasta allí solo. Estabas con él entonces, tal como lo
estás ahora.

Este curso procede de él porque sus palabras llegan a ti en
un lenguaje que puedes amar y comprender. ¿Pueden haber
otros maestros que señalen el camino a aquellos que hablan
lenguas distintas y recurren a símbolos diferentes? Por supuesto
que sí. ¿Dejaría Dios a uno solo de Sus Hijos sin una ayuda
muy real en tiempos de tribulación, sin un salvador que lo
representase? Aun así, necesitamos un programa de estudios
polifacético, no porque el contenido sea diferente, sino porque
los símbolos tienen que modificarse y cambiar para poder
ajustarse a las diferentes necesidades. Jesús ha venido a res-
ponder a la tuyas. En él hallarás la Respuesta de Dios. Enseña,
entonces, con él, pues él está contigo; él siempre está aquí.

Lo Que Sufre No Es Parte De Mí.
He abjurado de la verdad. Permítaseme ahora ser
igualmente firme y abjurar de la falsedad. Lo que sufre
no es parte de mí. Yo no soy aquello que  siente pesar.
Yo no soy lo que angustia. Lo que experimenta dolor no
es sino una ilusión demente. Lo que muere, en realidad
nunca vivió, y sólo se burlaba de la verdad con respecto
a mí mismo. Ahora abjuro de todos los conceptos de mí
mismo, y de los engaños y mentiras acerca del santo Hijo
de Dios. Ahora estoy listo para aceptarlo nuevamente
como Dios lo creó, y como aún es.
Padre, mi viejo amor por Ti retorna, y me permite
también amar nuevamente a Tu Hijo. Padre, soy tal
como Tú me creaste. Ahora  recuerdo Tu Amor, así como
el mío propio.  Ahora comprendo que son uno.

-Libro de Ejercicios, Lección 248
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Algunas Direcciones Personales De Ultimo Minuto
Especialmente Para Ti.

Contempla una vez más a tu enemigo, al que elegiste odiar
en vez de amar. Pues así es como nació el odio en el mundo y
como se estableció en él el reino del miedo. Escucha ahora a
Dios hablarte a través de Aquel que es Su Voz así como la tuya,
recordándote que tu voluntad no es odiar ni ser un prisionero
del miedo, un esclavo de la muerte o una insignificante criatura
de escasa vida. Tu voluntad no tiene límites, pues no es tu
voluntad que sea limitada. Lo que mora en ti se ha unido a
Dios Mismo en el nacimiento de toda la creación. Acuérdate
de Aquel que te creó, Quien a través de tu voluntad creó
todo. Todo lo creado te está agradecido, pues nació gracias
a tu voluntad. Ni una sola luz celestial podría brillar sino
fuese por ti, pues fue tu voluntad lo que las ubicó en el Cielo.

¿Qué motivos podrías tener para sentir ira contra un
mundo que simplemente aguarda tu bendición para ser libre?
Si fueses un prisionero, entonces Dios Mismo no podría ser
libre. Pues lo que se le hace a quien Dios ama, se le hace a
Dios Mismo. No pienses que Aquel que te hizo co-creador
del universo junto con El quiere aprisionarte. El sólo desea
que tu voluntad sea eternamente ilimitada. Este mundo
aguarda la libertad que le otorgarás cuando hayas reconocido
que eres libre. Pero tú no perdonarás al mundo hasta que
hayas perdonado a Aquel que te dio tu voluntad. Pues es a
través de tu voluntad como el mundo se libera. Y tú no puedes
ser libre estando separado de Aquel Cuya santa voluntad
compartes.

Dios se dirige a ti y te pide que salves al mundo, pues
mediante tu propia salvación el mundo sana. Y todo el que
camina sobre la faz de la tierra depende de tu decisión, para
aprender que la muerte no tiene ningún poder sobre él, toda
vez que comparte tu libertad y tu voluntad. Tu voluntad es
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sanarlo, y puesto que esto es una decisión que tomaste con
él, él ha sanado. Y ahora Dios ha sido perdonado, pues
decidiste ver a tu hermano como amigo.

Todas Las Cosas Que Veo Reflejan Ideas

Esta es la clave de la salvación: lo que veo es el
reflejo de un proceso mental que comienza con una
idea de lo que quiero. Apartir de ahí, la mente forja
una imagen de eso que desea, lo juzga valioso y,
por lo tanto, procura encontrarlo. Estas imágenes
se proyectan luego al exterior, donde se contemplan,
se consideran reales y se defienden como algo
propio de uno. De deseos dementes nace un mundo
demente, y de juicios, un mundo condenado. De
pensamientos de perdón, en cambio, surge un mundo
apacible y misericordioso para con el santo Hijo de
Dios, cuyo propósito es ofrecerle un dulce hogar en
el que descansar por un tiempo antes de proseguir
su jornada, y donde él puede ayudar a sus hermanos
a seguir adelante con él y a encontrar el camino
que conduce al Cielo y a Dios.

Padre nuestro, Tus ideas reflejan la verdad,
mientras que las mías separadas de las Tuyas, tan
sólo dan lugar a sueños. Déjame contemplar lo que
sólo las Tuyas reflejan, pues son ellas las únicas que
establecen la verdad.

-Libro de Ejercicios, Lección 325
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La manera y el método para los milagros
y la curación milagrosa descritas aquí

son de Un Curso De Milagros.
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